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PERSONAJES 


ACTORES 




PAZ. Sra. Martínez. 

•ViARÍA Sra. Guerra.. 

PASCUAL Sr. Fernandez. 

LEON Sr. .Martínez. 


I 


(.•a escuna pasa en Madrid y en la actual época. 


La propiedad de esta obra pertenece á D. Joté María Moles, y 
nadie podrá sin so permiso retroprlnilrla oí represen taiia en Es* 
N papa y stis poseaiones, ni en los países con qoe haya ó te celebren 

en adelante contratos Internacionales. 

R1 autor se reserva el derecho de tradoccton 
ú>s corresponsales de la Galería dramálíro tUolada El Teatro 
Contemporáneo t que administra D Alonso Gollon. son los eocar- 
lados rsclativoa de la venta de eiemplares y dal cobro da dara* 
boa de representación en todos los puntos. 

Qosds beabo el depósito qoe eilge*!! ley. 
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ACTO ÚNICO. 


Sala decciitenicnte amueblada; puertas laterales y una 
al foro. Por derecha é izquierda deberá comprenderse 
la del espectador. 


liSCRNA PllIMHRA. 

PAZ T LEOn. 

I.Ko:». Pero hija, puede saberse 
■ a qué viene ahora el llanto?... 

Paz. (Llorando.) Dio$ mio! y aun tiene el monstruo 
valor para preguntarlo! 

I.EO?i. Claro estíí. 

Paz. (ExMpcrida.) ¡Av León, León!... 

¡Cómo me estás engañando!... 

I.EOX. ¿Yo? 

Paz. ¿Dónde estuviste anoche 

ha.sta las diez? Sin pensiirlo. 

Leox. ¡Toma! estuve en el café. 

Paz. ¿y qué hiciste?... 

I-Eov. Echar un párrafo 

con los amigos. 

Paz. Amigos!... 

¡Allí estarían á mano! 

En qué café fué?... 
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Leom, 

Kn p| Suizo. 

Paz 

¡Conque en el Suizo! ¡Kslá claro!, 
haliria allí aljzunas de esjis 

, 

señoras de gran boato!... 

Leom. 

Pues: ¡si alli no van señoras! 

I'az. 

¡Cdino um estás engañando! 
Oye; diine, ¿de qué hablasteis? 

León. 

Quién?... 

Paz. 

¡Quién! los desocupados 
que auocbe os reunisteis. 

I.EO.N. 

¡Vay.'i una salida! bablainos 
de la co.secb i, del tiempo, 
del ministerio Italiano, 
del Papa... 

Paz 

(intcrrumpi.'iidoie.l Papu y 00 Hoja 
es lo que me estás conlando!... 

I.EO'l. 

¡Bab! Contigo no se puede; 
¡qué maliciosa. Dios santo!... 

I'az. 

¿Sí, eb?... le veo, besugo, 
que tienes el ojo claro: 
no me quieren mis comadres, 
etcétera. 

liEOS. 

En Un, me marcho. 

Paz. 

Eso es lo que tú deseas, 
estar de m¡ lejos. 

Leo"». 

Vamos, 

esto no ti(‘ne ya cura. 

Paz 

Pero ven acá; .sepamos 
¿adúnde vas?... 

I.F.ON. 

(Impacionle.t ¿?Í0 te lie dicllO 

mas de tres veces y cuatro 
que un amigo mío, ipie 
se baila en Teruel empleado, 
me manda un cesto de frutas, 
y que debe el ordinario, 
según ayer me dijeron, 
á esta hora ya haber llegada?... 

Paz. 

Conque el ordinario ¿eb?... 
¿V adúnde vas á bu.scarlo? 

l.E(l!A. 

A la posada del Peine. 

Paz. 

¡Buen peine e.stás tú!... 

I.EOIA. 

¡Canario! 
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Paz. 

Está visto, no se puede 
vivir tranquilo á tu lado. 
¿Por qué causa? 


l.EON.^ 

Porque tienes, 


Paz. 

y diclio sea de paso, 
una enfermedad peor 
que el cidera inorho a.siático. 
Celos ¿eli? 


Leo\. 

Ceio.s, sí, celos. 


Paz. 

Di, León, ¿quién te ha engañado?.. 

\ 


¡Tener yo celos de ti! 
claro es ¡como vales tanto!... 
Si no valgo para li 



para alguien valdré. 


Paz. 

(.Arrebatada y pateando.) ¡Tirano! 


I.EOX. 

mujericida, vampiro... 

¿Con (}ue para alguien? malvailo! 
no te arranco las oreja.s 
¡qué sé yo! por un milagro. 

¡Lo que es las orejas sí, 


Paz. 

ya me las vas arrancitndo! 
¡Qué amenaza, justo cielo!... 


l,EO>. 

¡qué falsía! ¡que descaro! 
¡Pues si! Tiene.s tres queridas! 
¡Atiza! 


Paz. 

Si no son cuatro. 



¡Ay Dios mió! yo me ahogo. 

(Opjaae caer en una «illa fipmrando ipie&c 

deima ya. ) 

Leo?i. 

Yo me muero, ¡cielo santo! 
Jesús, Señor! 

.Mira, avisa 



cuando se te haya pasado. 

(Fijara que va á entrar en la habitación 

itquicrda. ^ 

Paz. 

¡Y se marcha el asesino 

I.Eü.'(. 

al verme c;isi espirando!... 
.Mira; no me voy muy léjos, 


Paz. 

ahi estaré, en mi despacho. 
¡Éter! éter por piedad. 



Dios min 

(Figurrt vc>t que »e ha desmayado > queda 

Leü.n. 

eotu|del3tneiile mmóvO.) 

¡Truenos y rayos! 
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inr.HO.s 

l'jDlulon 

1‘Asr. 

Paz. 

I‘*sc. 

Paz 

Paso. 

I.KON 

I’a-i'. 


Lko.n. 

Paso. 

I.LO.V. 

Paso. 


Paz. 

l.KON. 

Pa-0. 


Paz. 

Paso. 

Paz. 

Paso. 

Paz. 

I.EC»'. 

Paz. 

I'aso. 

Lf.on. 


líSCHNA li. 


f PASCl'At.^ que aparece eu la puerca ilel foro vistiendo 
de pana azul, icrueso ehaqiieion, etc. i ia usanza d« 
los carrelcrrs arauonesea. 

¡Av(>-.\l;tría! 

(incorporándole de improviro.) ¿(Juíoll A'a.*' 

(iente de paz. 

(.Ap.) l'f, qué zafio. 

Siempre está de par en par 
esa puerta de lo.s diablos. 

¿Vive aquí don León Ruiz? 

Yo soy. 

Sea por mil años. 

Pues... nada, le traigo á usted 
desrie Teruel un encargo; 
aquí estií la carta. 

(Recociéndola, pero etn leerla.) Venga. 

¡(Jué caras de renegados! 

¿Ño podría usted traerlo 
ó con un mozo mandarlo?... 

Lo que es eso, sí señor, 
podía; pero es el caso 
que el crio, no se va asi 
con cualquiera, de la mano. 

¡Cómo! 

¡Qué! 

¡Pues si ha venido 
todo el camino llorando!... 

¡parecía un becerrico 

sin vaca, el muy condenado!... 

Á quién se refiere usted?... 

Al cliico. 

¿Á quién? 

Al muchacho. 

.4 ver, á ver. 

(Ap.) ¡Qué demonios 

está diciendo este zángano!... 

(Á l■«8Cllal.) Diga usted ¿qué chico es ese? 
Cual ha de ser? el que traigo. 

Pero hombre! 
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I'aZ. (Haciendo callar & León.) C&IlCSO USt6(i. 

(Á Pascual.) 

¿Quién le (lió á usté ese muchacho? 

I'Asr.. Una sefiora en Teruel. 

UaZ. (Con anaiedad.) ¿,C(Uno SO Mama? 

l>Asr. ¡Canastos! 

yo no me acuerdo: la carta 
lo dird. 

|*A '. ¡Dios soberano! 

Trae esa carta. (Á i.eon.) 

I,Ko'<. ¡l*ero hija, 

si ese bruto está tocando 
el violon! 

I’az. ¿Me la das? 

León. Para qué? ¡truenos y rayos! 

Paz. No me. la das? ¡ay qué intriga 
voy descubriendo, Dios santo!... 

Ia;o>. Toma, mujer, toma y calla. 

1’a r. (Ap.) Fisto se pone muy malo. 

Paz. (Leyendo eon avidex.l 

((Mal padre; hora es de que ya 
«sientes un poco los cascos, 

«y el rostro vuelvas á un lujo 
oque has te^iido abandonado 
nsin dolerle de su estrella 
»por espacio de seis años. 
u.\hi te envió al infeliz 
»con Pascual, el ordinario; 
oedúcale con esmero. 

»no le apartes de tu lado, 

•y asi purificarás > 

ntus extravíos pasados.» 

¡Jesús lo que he descubierto!... 

¡agua! (Coe Unmayada.) 

I.KOlt. (Ap.) Pues señor, no caigo. 

(Corrií-ndo á siworrcr (i Poi, que se hn dejedo caer 
dcsnisyuda sobre una silla.) 

Paz, Paz, vuelvo en ti, mujer! 

¡Por villa! se ha desmayado! 

PaSC. (Á I.eon, bajo.) 

¡Pero hombre! ¿por qué no advierten 
. que el crio era contrabando?... 
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l.tOM. (Con ir».) Quílcso uslflii fie mi vista 
(i juro que de un trancazo... 

P*s<;. ¡Pegarme usté á rni! ¿pegarme? 

(.4 León, que n(>enas le atiendo.) 

.•\ct'!r(jue.se usted píjaifo 

que lioy se queda usted sin muelas 

como dos y dos son cuatro. 

¡Ala! á la calle en seguida 
ó aqui los dientes le hato. 

¿Oye ustetl? que tengo ganas 
de darle diez MjoMkm!... 
l.toM. ¡Quiere usted dejarme en paz 
por Dios y todos los santos! 

Pasc. a las buenas cuanto quiera, 
pero á las malas!... 

Leos. (Como hablando conaiqo iniamo.) ¡Canario! 
pero si esto no es posible! 
como no sea que aca.so 
sin saber yo una ¡lalabra... 

(Obsorvando á ’l*na.) 

Y no vuelve del desmayo'. 

(Á i’aiouai.) Diga usted, buen hombre, 
Paso. Digo. 

I.Efes. (En \oi baja.) 

¿Quién le dió á usté ese muchacho? 

Pasc. Una señora. 

I.Eo:i. ¿Era rubia? 

Pa.sc. No, con el pelo castaño. 

Lf.o>. y ojos negros? 

Pasc. ¡Quiá! no: aznies 

lo memo que un cielo raso, 
y aun digo poco. 

León. ¿Y el cuerpo? 

Pasc. ¿El cuerpo? no vi yo tanto. 

Lkom. Pero'era alta? 

Pasc. No, señor: 

¡vaya que es usté pajdrol.. 

¡Si tendrá usté á la mujer 
bien vista de arriba abajo 
cuando sin osto ni mosle 
le fliceá usté ahi va el muchacho! .. 

León. ¡Hombre! no sea usted bruto!. 
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Pasc. ¿Bruto yo? Dou ftff//cnfl/o?... 

Homlire, vamos á la calle 
si es que tiene usted higddon, 
que voy á ecliárselos fuera 
en menos que cania un gallo. 

I.KON. Salga usted pronto de aquí. 

1‘asc. Cuando me haya usté pagado. 

I.KON. ¡Pagado! pues qué le debo?... 

Paso. El porte dol crio; ¡es claro! 
ó ha creido usté quizás 
, que yo de balile trabajo? 

l.toM. ¡Vamos! yo me voy de aquí, 
ó no hay remedio, lo mato. 

I*\Z. ( Volvíeiidu.) ¡.\y! ' 

I.KO.'i. (usmándoia.) Creo que vuelve. ¡Paz! 

Me tienes aquí á tu lado. 

Paz. ¿yuién es?, 

Lkon. Yo, hija inia, yo. 

Paz. ¿Tú? huye de mi vista, ¡falso! 

I.EON. ¡Pero si es tod^ un error! 

Paz. Huye, liuye pronto, ¡malvado! 

ve á recoger á tu hijo. 

I.KO>. ¡Por vida del rey de bastos, 

«ya que otro rey no se encuentra ' 

»en toda la España á mano!.. 

¿quieres oirme un instante?... 

Paz. No quiero ni aun verte, ¡vándalo! 

l.KON. ¿No? Pues me voy de esta casa 
¡)or los años de los años. 

Paz. No, quien se marcha .soy yo, 

para que te quedes ancho. 

Pa.sc. ¿y á mi quién me paga el porte? 

Paz. De qué? 

Pasc. ¡Otra pues! del encargo!... 

Paz. Jesús! 

I.Eors. (Ap.) Eso es, tú faltabasl 

Paz. Vamos, esto es demasiado. 

(Enlra I.íon pn U hahilarion dp la izquierda y Paz 
en la de U derecha.) 

) rtrsos vtr)^uUuiOH, ¡loürAn «suprimirse cuando las cir* 

• un^tftncias de la K«|)aúa varíen... »i variun. 
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ESCIÍiNA III. 

PASCX'AL y dcspu«^ MAHÍA. 

Pups spñor! sp rnp (¡gura > 
que esto no añila muy corricnlp, 
y yo no sé, francamente, 
qué hacer con la criatura!... 

Porque al íin, ¿qué culpa tiene 
p| angélico de Dios? 

¡Vamos! creo que i estos dos 
hay que dar lo que conviene. 

Si arman un galimatías 
por no recoger p1 chico, 
una soba les aplico 
que los escueza ocho días. 

La cosa se pone fea 

y no me importa por mí; 

yo no me muevo de aquí (s™iinds«.) 

hasLi que pagado sea- 

¡Vamos, si a nadie le, pasa 

lo que á mí me está pasando!... 

así es, que estoy estallando 

desde que entré en e.sta casa. ’ 

Concluidico de llegar 

al parador, sale el mozo, 

y sin pizca de rebozo, 

me empieza el hombre á contar 

que mi novia la María, 

criada que era de allí, 

sin acordarse de mi 

se filé de allí el otro dia. 

¡Por vida de un ventisquero! 

Vengo ilespues á esta casa 
y en seguida se propasa 
conmigo, ese... caballero. 

Así es que trinando estov, 
y por mi macho de varas" 
juro, que más de dos caras 
mf patee que á cruzar voy. 

Iré de dos tropezones 
al parador, y en figura 
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y en forma, á la criatura 

traigo (le los cabezones, 

y si se me hace la sorda 

esta gente, por su mal, 

les juro á fe de Pascual ' 

¡que hoy se arma aquí una más gorda 

que en Cádiz la de los barcos!... 

De soldar esto habrá modo, 
que yo por meterme en todo 
me meteré hasta en los charcos. 

Los viejos de mi lugar 
dicen con mucha razón 
que siempre se va el zurrón 
con el que sabe zurrar. 

Conque con palabra y media 
por andarme con ahorros, 
les hago trizas los marros 
y aquí acabó la triqedia. 

Vayan, pues, ustedes dos 
echándose á remojar, 
y hasta la hora de pelar..', 
quédense ustedes con Dios. 

líSCKNA IV. 


UirilO y MARÍA} que aparece poi la puerla riel foro- 

María. Pascual! 

Pasc. María! 

-María. Tu aqui! 

Pasc. No te sacudo un revés 

sin duda por un milagro. 

María. ¿A mi un revés, y porqué?... 

Pa.sc. Oye, oveja descarriada, 

¿quién había de creer 
que sin más ni más, te fuera.s 
hace ocho dias ó diez 
de la posada, sin antes 
escribirme un mal papel?... 

María. ¡Toma! reñí con el ama 
y me despedí! 

Pa.sc. Sí ¡eh? 
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Sin (li'jarmft allí nn recado 
que me diera ú conocer 
dónde encuñlrarle podría. 

'.María. Como sabia muy bien 

■ cuándo babias de llegar, 
para qué el recado; ¡pues! 
con ir yo misma ú buscarle 
más no era ya mencsU'r: 
prueba bien clara, es que vengo 
de la posada: abi se re. 

I’asc. ¡Va eres tú gürm ¡Kijára! 


mas, pase por esta vez. 

¿Y ahora estarás sirviendo 
en esta casa? 


.María. 

Claro es; . 
pero voy á despedirme, 
porque es, chico, una Babel: 
aquí ninguna criada 
|>ára ni tampuco un mes, 
la señora tiene un genio 
que ni el mismo Lucifer. 

I’asc. 

¡Dimelo á mi! 

María. 

Kl señorito 

nada ríe eso, es al revés; 
pero ella lo ilesespera, 
y está claro, ¡qué ha de hacer!. 

1’asc. 

Qué es él? 

.María. 

¿ftl? riefiende plaitos. 

Pasc. 

¡.Mi! sí; curial, vamos. 

.María. 

Pues, 

¡Y es mu listo, chico, mucho! 

Pasc. 

Para pagar no; ¡pardiez! 

María. 

¡Tiene un talento más grande!.. 

Pasc. 

Es decir, mollera, eh? 

Eso: ha estudiado derecho! 

.María. 

Pasc 

Derecho? asi tiene él 

tan listas las ¡liernas, que antes 

quiso (lariiie un luintapié. 

¡Ya te daría yo á /«! 

María. 

¡Sabe lalin! 

Pasc. 

Hombre, bien.. 

María. 

Sabe hablar el italiano. 
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Pasc._ 
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y sabe hablar el francés. 
¡Francés! eso no me gusta; 


.María. 

no me gusta, ¡qué moler! 
La Virgen del Pilar dice... 
Uue te calles. 


Pasc. 

Está bien. 


.María. 

Sabe las leyes de Toro. 


Pasc. 

¡Otra! taíiibien yo las sé. 


María. 

¿Tú? 


Pasc. 

Yo: en Riela en una fiesta 



salí ;i torear una vez, 
y sí me dcsQuitlo un poco, 
me avia; ¡pero qué res! 
¡pesaba! 

María. ¡Tú sí que pesas! 

en fin, ¿quieres atender? 

' Sabe también las partidas. 

rASc. ¿Las serranas? 

María. Cállate. 

Lasc. Pero á tí quien te lia contado 

tantas historias, mujer? 

.María. ¡Toma, toma! me lo ha dicho 
la señorita. 

Pasc. Ella,'ó él? 

María. ¡Eres más desconfiado! 

Pasí:. Soy desconfiado, ¿eh? 

¡Al que confie en mujeres 
ya le ha caído que hacer! 

María. En fin, ven á la cocina, 

• que tengo buen moscatel 
y tres ó cuatro chuletas 
que convidan á comer. 

Pasc. ¡Arre! que asi como asi ' 

tengo ya gazuza. 

María. ' Ven. 

, ( SaI«o por el foro dereclm.) 

I'SCKNA V 

ceon. 

¡Hola! ¿no está mi mujer 
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por aquí?... vaya, respiro; 
siempre que de ella me miro 
léjos siento un gran placer, 
¡tjuiéu diablos me iml)uiría 
la idea descabellada 
de casarme!... nada, nada, 
basla ya de tiranía. 

.Mis amarguras olvido 
y ahora ya vida nueva. 

Sí, señor: tpie truene ó llueva, 
hoy mismo el divorcio ])ido. 
¿Por qué, ahorrando desazones, 
la mujer, simienle mala, 
no habia de darse á cala 
lo mismo que los melones! 

Vaya, no más dilayion, 
que esto no admite demora. 
Correré á avisar ahora 
á mi suegra mi intención. 

Cese ya mi pena negra. 

¡.4 mi suegra! ¡Por Caifas!... 
¿Saben ustedes quizás 
lo que quiere decir suegra? 

Pues viene á .ser una cosa 
lo mismo que una scrpienle, 
que inocula sagazmente 
su saliba venenosa. 

Es una miTela cariada, 
es cual un dolor de oido, 
es un callo endurecido 
con una Imta ajustada. 

Es con formas de mujer 
el oidiutn del matrimonio, 
es un horrible demonio 
en el cielo del placer. 

Es el gusano roedor 
que destroza la raiz, 

(ie donde parte feliz 
el árbol que da el amor. 

Es el ser más antipático, 
es el tifus, la viruela, 
la gota, la erisipela 
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/ el cólera morbo asiático. 

Es la esencia del antojo, 
es la intención más dañina, 
es en fin... es la e.strignina: 
conque, señores, ¡¡¡muclio ojo!!! 

(Smle por el foro izquierda al mismo tiempo que ap;i. 
rece Paz en la puerta derecha.) 

ESCENA VI. 


PAZ. 

¿Qué hace? ¿so marcha? ¡Dios santo! 
irá á recoger quizás 

el... (Reflriéuilose al niño expresado.) ' 

¡no puede verse más 

audacia! me ahoga el llanto. ' 

¿Quién lo habia de creer 
de costumbres tan livianas? 

(Con ira.) ¡Jesus, señof! ¡y qué ganas 
se me pasan de morder! 

Nada, me voy á la calle, 
y yo prometo á ese vándalo 
que he de armarle el gran escándalo 
del siglo donde le halle. ‘ 

(Pauia.) ¿I’bro, qué saco con eso?... 

Nada, el ridiculo hacer. 

¿Por qué nací yo mujer?... , 

¿Por qué? ¡Señor! ¡pierdo el seso! 

¡Ay si en el mundo maldito 
no hubiera hombres!... ¡cielo santo! 

¡esto seria un encanto! 

No se escucharia un grito, 
ni habría revoluciones, 
ni escesos, ni tiranía, 
ni esposos tampoco habría 
para darnos desazones. 

Voy á ver á mi mamá 
y á contarle lo qtie pasa: 
sí, señor: en esta casa 
no es posible vivir ya. 

(Pznza.) ¡Mascón eso, dejan'* 


Digitized by Google 



— <8 - 


il ese monstruo en libertad 
para hacer su voluntad! 

(Transacción. ) Pues no señor, no: ¿qué haré? 

liSCIiNA VII. 


nUlHA y PASCUAL, que ft)»Arrre fn el foro derecha. 

Pasc. Ya he remojao el gaznate, 

(Dásele ci foro ) V aliora é dar una vuelta 
á la posada. 

(Reparando «ii Pal.) ¡Mas... Calla, 
está aqui doña endige$ta\ 
voy á pegarle un avance 
á ver si rne da la cuenta. 

¿Señorita? 

Paz. ¿Quién es? 

Pa'c. ¡Otra! 

Yo tuesmu. 

Paz. ¡Qué desvergüenza! 

¿Usted aúnen esta ca.sa?... 

Pasc. Creo que sí. 
l*AZ. No hay paciencia 

que resista: ¡ay, mal e.sposo, 

' cuántos disgustos me cuesta 
tu conducta relajada! 

Pasc. Señora, no se enfurezca. 

Paz ¿Qué es lo que quiere usté ahora? 

P.ASc. Lo mismo que ánies; la cuenta. 

I’az. ¡La cuenta de la falsía 

de un marido sin vergüenza!... 

Quítese usted de mi vista 
ó me va á dar algo. 

Pasc. (.\p.) ¡Ah perra! 

Ya te daría yo á tu... 
pero serian baquetas. 

(A ella.) .Mire usted, señora, yo 
en esta endina trigedia 
solo soy un ordinario. 

Paz. (Con intención.) Ya lo creo. 

Pise. Y con franqiipz.i. 

ni tengo por qué entufarme 
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Paz. 


Pasc. 

Paz. 

Pasc. 


Paz. 

Pas.;. 


I’y:. 


pAsr. 


Paz. 

Pa.«c. 

Paz. 

Pasc. 


Paz. 


ni me gustan la.s pendencias; 
conque me da usted los cuartos... 
es decir, la cuenta esa, 
y me voy por donde vine 
y ustedes se las arreglan. 

Es decir, que irdi de... ¡vamos!... 
¡Tiene usté unas ocurrencias!... 
Busca usted lí mi marido, 
le pide lo que le deba, 
y á mi me deja usté ahora 
en paz y en gracia per sécula; 
y le advierto á usted que yo 
por si él pagar no quisiera, 
hoy mismo voy á romper 
los vínculos que á él me, unieran. 
¡Cómo! ¿se separa usted 
de su markio? 

¡Y de veras! 

¡Por vida de un par de coces!... 
(Ap.) ¡Y todo por mi torpeza!... 

(.4 eii«.) Piense usted, señora... 

Nada: 

es mi decisión extrema. 

Poro oiga usted, y ante to<lo 
escúcheme con paciencia. 

¿Usted sólo se separa 
por lo del chico? 

¡Esa es buena! 

(Con ira.) ^i le parece á usted poco.. 
Calma, y aguante la lengui. 

Vamos á ver, ¿cuánto tiempo 
'casados ustedes llevan?... 

Tres años. 

¡Tres! ¿sólo tres? 

¿Pues á qué viene la gresca?... 

¿Qué? 

Lo que no fiié en mi año 
no fué en mi daño; es la cierta. 

El crio tiene lo írtenos 
seis anos, .según la muestra, 
si es que yo no e.stoy errado.. 

(Cun intención.) Ci'eo qiie lo eslú iisted. 
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I’Asr.. 


IM 

Pasc. 


I’a/. 

PaSC. 

Paz. 

Pasc. 


Paz. 


Pa«€. 

Paz. 


Sea: 

Tal vez lo esté: mas de cinco 

no baja, y me juego esta, (s^ñiiando la rai»2a. ) 

Bien, ¡y qué! 

Como, ¡y qué! ¡otra! 

¡eche usté un galgo á la fecha!... 

Él era enténces soltero, 
y pasan aquí en la tierra 
cosas que... y hay compromisos... 
y luego después, las hembras... 

¡Qué! sepamos. 

La verdad: 

que son ustedes muy perras. 

Muchas gracias. 

Yo soy franco: 
perdone usted la tndireta. 

Si no viéramos los hombres 
en ustedes todas esas 
monadicas que. hacer suelen 
con los ojos y la geta, 
estaríamos nosotros 
con mis juicio que en la igle.sia. 

¡Pues! pero ustedes se apañan 
yo no sé de que manera, 
y hoy con una miradica, 
mañana con una seña, 
y al otro dia con cosas 
que por sabidas se dejan, 
es claro, nos hacen vUima» 
y las almas so condenan. 

Conque no se aparte usted 
de su marido, y riqiiiescan, 
que ojos que no vieron, putw, 
no digo más; etcétera. 

¿Pero á usted se le figura 
que él ha olvidado sus tretas 
de antaño, y una conducta 
ejemplar ahora observa?... 

¡Otra pues!... es claro. 

¡Sí!... 

está fresco quien tal crea. 

¡Hombre! ¡qué más! las criadas 
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I'asc. 

Paz. 

Pasc. 

Paz. 

I’Asr.. 

Paz. 

Pasc. 

Paz 


t’Asr. 
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no están seguras. 

(Asustado.) ¡Canela! 

(CoD interés.) ¿Cóliio, las Criadas! 

• Sí una 

se marcha sin que él pretenda 
hacerla la córte. 

¿Córte? 

(Hablando.) jCarape! la cosa es seria: 
(Contigo mismo.) francamente, eso de corte 
me suena mal á la oreja. 

Ninguna parar en casa 
alcanzó semana y media. 

Mañana misino despido 
á la que hay hoy. 

(Con ira reronrentrada.) ¿También á esa 

pretende hacerle?... 

Está claro; 

á cuantas ve. 

(Ap.) ¡Mil centellas! 

(.\ ella.) ¿en dónde está su marido 
de usted? 

Creo qne se encuentra 
en la posada, ¡claro es! 
á por su hijo ¡qué ofensa!... 

Voy á coger la mantilla 
y no vuelvo aquí más: ¡ea! 

(Entra en la habitación de la derecha ) 

ESCENA VII!. 

pascual y después MARIA. 

¡Conque en la posada! ¿eh? 
está bien: ni Santa Tecla, 
ni las once mil del pico, 
ni San Juan, ni la Galena, 
ni todos aquellos mártires 
que murieron en la hoguera,* 
ni el mismo San Blas, que es santo 
que los gaznates conserva, 

¡lueden librar á ese tuno 
de que el cuello le retuerza: 
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ya te diré yo á /« si 
á mi Marta festejas 
y á todas las mozas que 
, en la casa á servir entran. 

(V'a á dirigir» i U calle y en el foro tropiexa á Ma- 
na, que trata de detenerle*) 

María. ¿Adónde vas tan ligero?... 
f Asr. Á Rusia, que es tiera fresca, 

pero volveré á ajusUir 
pronto contigo unas cuentas. (Saie ) 

ESCENA IX. 

MARÍA. 

¡Pues no lleva ese mal aire! 

¿Qué bicho le habrá picado? 

¡Ay! por qué tendré yo un novio 
tan zopenco, ¡cielo santo! 

¡pero á qué se agarra una! 
han dado en ir tan escasos 
los que quieren ser maridos, 
que tiene una que echar mano 
del primero que se acerca, 
aunque á veces sea un zángano. 

Á mi me gustan los hombres 
así... ligeros de cascos, 
con el' genio más abierto 
que pozo de boticario. 

^r eso cuando á la calle 
un dia de fiesta salgo 
y veo á uno de esos mozos 
como un trinquete de alto, 
con el sombrero en las cejas 
, y el pantalón ajustado, 

yendo por calles y plazas 
siguiendo lodos mis pasos; 
le mirados ó tres veces, 
á andar comienzo despacio, 
como diciéndole: «¡Tonto! 
acércate sin cuidado.» 

Hasta que á poco percibo 
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que me dice por Jo bajo: 

( Imitando la voz Uel hombre.) 

«En la audé de Madrid 
»qiie es la f'rdbica tlel garbo, 

»y de las mozas chapaa* 
ny (le los talles salaoi, 

»no hay un molde para liacer 
»un cuerpo tan bien plantao 
«como el que usted va luciendo 
■•con ese aire de taco. 

«¡Salero! vale usted más 
«que todo el caudal de ochavos 
»que trujeron del marrueco 
«en premio de algunos palos; 
«deje usté que me coloque, 

•si es que no tiene reparo, 

«á su vera, por el gusto 
•de llevarla á usted al lado, 

•y verá usté, cuerpo güeno, 
•cómo me voy jaleando 
«con el aire que levanta 
»e.se meneo de barco. » 

(Con naturalidad.) 

Yo me hago un poco la sorda, 
dejo que se acerque, y callo, 
me hace entrar en el café 
que se encuentra más á mano, 
pido leche merengá 
ó sorbete ó queso helado, ■ 
comienza luego el palique, 
me convida á ir á los Campos 
Elitéo», yo le cojo 
la palabra, nos marchamos, 
se dan por allí dos vueltas 
en la fonda y en los baños, 
yendo [lor último al luiling 
si hay mt'iing rejiublicano... 
y así se pasa una tarde 
de mistó, y el pan a cuarto. 
Pero con estos zopencos 
siempre va una temblando; 
en lin, que se case y gracias 
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daré aun si tal alcanzo. 


ESCENA X. 

I 

dicha y LEON, que entra demostrando nuü huntor. 

León. Retírate. 

(María ac retira á on extremo (le la habitación.) 

No (ligo eso. 

María. Pues qué dice usté, señor. 

Lkom. Que salgas de aquí. 

.María. (Ap.) ^ ¡Qué horror! 

este hombre lia perdido el seso. 

León. ¿Oyes? 

•María. (Ap.) Sí: qué geniecico!... 

León. Lejos de aquí, sin espera. 

María. Ya voy: pues aunque una fuera 
un tiligráfo electríce. (Sale.) 

ESCENA XI. 

LEON, despuet PAZ. 

Pauta breve darante la coal se tienta» lerantindote á poco, y 
haciendo rodar de no pantapié, detpüee de los primeros versos, 
una de las tillas. 

Leo'i. ¡Maldigo mi suerte negra! 

no hallar d mi suegra eu casa. 

Al mirar lo que me pasa 
me comerla ú mi suegra. 

¡No cesa mi padecer! 

¡Por vida del rey de bastos!... 

(n. un pnnUpió á otra «illa, que rueda también ) 

Hoy concluyo con mis trastos 
incluyendo á mi mujer. 

Esto, arreglo ya no tiene: 
no le encuentro soldadura, 
y sufrir esta tortura 
ni quiero, ni me conviene. 

¡Y aun dice esa suegra indina 
que los celos, fehaciente 
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Paz. 


I.E07I. 

Paz. 

I.KON. 

Paz. 
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prueba son de amor vehemente!... 

¡Ah Luzbel con papalina! 

¡Hombre, qué inmenso placer 
debe dar con tono cierto 
oir decir: a¡Ya se íia muerto 
la madre de tu mujer!!! 

¡Qué sorpre.sa tan divina! 

Los gastos de la mortaja 
y del cura, Vde la caja, 
se pagarán con propina: 

¡Pues! Sin pronunciar vocablo. 

En misas no hay que gastar 
¿para qué?... ¡no hay que dudar 
que á todas las jleva'el diablo!.. 

(Pauta ) ¡Cémo podria saber 
la manera más prudente 
de cambiar completamente 
el genio de mi mujer!... 

¡Pero quién piensa en tal cosa 
si es un genio incomprensible! 

Está visto, no es posible 
y da conmigo en fa fosa. 

Si la trato con dulzura 
se la lleva Barrabás, 
si con acritud aun más. 

(VuílTe á letantir eon ntrúpilo lu tillas.) 

Mal haya nii desventura, 
y mi sino malhechor, 
y mi estrella endemoniada, 
y mi suerte condenada 

y mi... (Pai aparee* tu la puerU dt la deretha.) 

Qué es esto, señor!... 

ESCKNA XII. 

LOS PRECEDE.XTES. 

(Ap.) ¡Ella! ¡ni aun jurar me deja! 

Usté aqui? 

Pregunta vana. 

(Ap. ¡Homble! ¡de qué buena gana 
le arrancaría una oreja! 
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(De<poe« d« ana brere pauu.) 

(a ¿i.) ¿Está usted ya satisfecho? 

Conteste usted. 

l,Eo:i. (Ap.) Ya me incita. 

(Mirándola á hnrtadillas-) 

¡Y qué guapa es la maldita!... 

¡qué guapa! 

I’*/.. (Ap.) Vaya, esto es hecho: 

¡voy á darle un pescozón 
que!... 

(S« coloca junto á León con objeto do obaarearlc el 
rottro; Míe U vuelve le espalda, y aquella ae coloca 
al lado opuesto, en tanto que él vuelve hacia el otro, 
con objeto de darla tienipre la espalda.) 

¿Oye usted lo que le piden? 

(León atgne eacuchando con indtferedcja y vuelto de 
eepalda.) 

¡üff! 

(Le da ona palmada fnerte en un hombro, deepnai 
de haber hecho intención de darle un bofetón.) 

Leos. ¡Paz! ¡Paz! tengamos Ídem. 

Paz. ¡León! no seas león. 

Leo>. Pero, ¿qué nueva exigencia?... 

Paz. ¿De dónde viene usté ahora, 

cahallcrito? 

Leo?i. ¡Señora! 

de pedir á Job paciencia. 

Paz. De dónde viene usté he dicho. 

Leov. Del Prado. 

Paz, Del Prado, eh?... 

paciendo estaría usté 
mejor que aquí. 

I.Eo:». (Ap.) ¡Ay, D=os, qué bicho! . 

Paz. (Con ifonía.) Supongo que habrá usted yrt 
liecho la recolección 
del fruto.’., de bendición?... 

I-Eort. ¡Gomo! 

Paz. (Con itonia.) ¿Cómo? que á esta hora 

habrá usted ya recogido... 

¡vamos! el niño perdido, 
y hallado en él... ' 

Leos. (Despechado.) Si senora. 
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Leom. 

Paz 

León 

Paz. 

León. 

Paz. 


León. 

Paz. 


Leo?( 

Paz. 

Leo:a. 


Paz. 

Leo:^. 

Paz 

, Leojí. 
Paz. 


nicHOS 


Pasc. 

Leom. 

Pasc. 

Leo.a. 

Pasc. 
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(id.) Y e.s bonito? 

Ud.) Como yo 

(Id.) Pues será una alhaja! 

Od.) ¡I'ues! 

(Con ira. ) ¡Pero señor! si usted es 
lo más feo que se vió! 

Asi me quieren. 

(Paseándole precipiladamente.) Lo CreOI 

¡qué descaro, cielo santo! 

Vaya, yo no sufro tanto. 

(Ap.) Anda, anda; llámame feo. 

(.Á él.) ¡Hombre vil, sin corazón, 
esposo atroz, asesino, 
falso, hipócrita... beduino!... 

¡Cielos! ¿dónde está el balcón? 

(Se diñge precipitadamente hácia la primara habita* 
cien de la derecha; León la detiene.) 

Qué vas á hacer? 

Déjame. 

Escúcheme usted OteUo 
con faldas. 

(La sienta en nna silla.) 

Corrióse el velo 
de la falsía de usté. 

Pero mujer ó demonio 
¿me escucharás? 

No señor. 

Si es que estás en un error., 

¡Error! ¡Ay, que matrimonio! 

I'SCENA XIII. 


PASCUAL, qna entra precipitadamente, con lai mano, 
metidas en los bolsillos. ' 


¡Ala! (Oirí^éndotc á León y dándole una iialuiada 
en un hombro.) . 

(Asombrado.) ¿Qué quiere usté?... 

Andando. 

¿jVdónde? 

¡Voto á mi abuelo! 
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Pasc. 

Leom. 

Pasc. 

Paz. 
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Paz. 
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Paz. 
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A haccrno.s trizas la jeta 
sin andarnos con rodeos: 
en marcha. 

¡Pero señor! 
esta casa es un infierno! 

¿Se ha avecindado^ usté aquí 
perpetuamente, ó qué es esto?... 

Esto es que tengo hace un rato 
más deseos de comérmelo 
á usted vivo, que de echarme 
una perdiz al coleto: 

•conque vamos. 

¿Sí?... pues vamos: 
precisamente, deseo 
yo también hacer añicos 
una crisma. 

Y yo un cetfbro. 

(Pax, que he escuchado con ansiedad el diálogo anle- 
rior, corre á interponerse entre los dos cerrándolos el 
peso.) 

Pero Dios mió! ¿y por qué? 
sepamos. 

Porque hace tiempo 
que soy novio de María, 
la criada de aquí ádrenlo, 
y he sabido que el señor (señalando á Uon.) 
desea ser su cortejo. 

¡Jesús! , 

¡Qué barbaridad! 

¡Sélo esto faltaba, cielos! 

¡Ya lo presupiia yo! 

(Á PaKuai.) Pero, ¿quién le contó eso?... 
¿Quién?... su pdrienta de usté. 

¡Cómo! ¿Mi mujer? ¿Es cierto, (Á ciia.) 

Paz? 

Yo no le he dicho tanto! 
solo sí, que hay que temerlo 
lodo de ti. 

.¡Vive Dios! 

Pero Paz. tú le has propuesto 
acabar con mi existencia. 

(A Uon.) ¿Conque es decir, que es incierto 
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ló que esa señora dijo?... 
l.i;ON. Es claro, pues no ha de serlo! 

y pido á usted por favor 
que no me arme otro tiberio, 
y que abandone esta casa 
ántes que yo pienia el seso. 

I’asc. Lo cual quiere decir que 

tome las de Villadiego? 

¿No es asi? 

I•K0>■. Precisamente. 

Pasc. Pues, corriente: ahora mesmo. 

(Llé^oxe á la puerta foro, desde la cual ^rila con 
.. fuerza.) 

¡.Maria! \chiquia! ¡María! 
sal á escapo, que te espero. 

ksí;k.\.\ 


LoS a^ITERIORES •} MARÍA. 


.Maru. 

¿Qué quiere?? ' 

Paso 

Echa púlante. 


que aquí no haces ya más viento 

María. 

¿.\di'inde? 

Pasc. 

/ A arreglarlo todo 


para casarnos muy pronto. 

Leo:<. 

(Á Pascual.) ¿Se casa usted?... 

Pa'^c. 

Si, señor. 

María 

Y á lo cevil. 

Pasc. 

Cállate eso; 


á lo paisano, es decir, 
al estilo de mi pueblo: 


no quiero nd con cevUet 
desde una vez que fui preso. 

Paz. 

¡Dios mío! (Santicruándose.) 

León. 

¡Qué atrocidad! 

María. 

Pero, chico, si no es eso. 

Pasc. 

¿No? pues calla. 

(Á Paz y A León.) Hasta más Ver. 

(Á María.) Arrea, que pasa el tiempo. 

(Después de haber andado algunos pasos, retrocede 
ilice i teoD.) 
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¡Ah! se me liabia olvidado; 
ahora mandaró el cesto. 

Leo 5. ¿Qué cesto? 

I»ASC. ¡Otra! el de la fruta 

Paz. ¿Fruta?,., vamos, otro enredo. 

Pasc. ¿Enredo? no tal, señora: 

sino que ese cebadero 
que tienen en la po.s;iila 
es más bruto que un cencerro. 

Calcule usté que de letra 
nunca he sabido yo, ni esto, 
y cuantío le di á leer 
las cartas d e.se mastuerzo, 
ha equivocado los sobres 
de una y de otra, y por eso 
traía á ustedes el crio 
en vez de traerles el cesto. 

Leo:«. (á 1’»i.) ¡Vamos! ¿lo ves Paz, lo ves? 

Paz. No, León, no; lo que veo 

es que entre tú y ese hombre 
habéis fraguado ese arreglo. 

Paso. Señorita, por la Virgen 
del Pilar, juro... 

Paz. Silencio. 

I’asc. N'o me da la gana, vamos: 
y en este mtsmo mumentt) 
me dan ustedes la carta 
para dársela á su dueño. 

Paz. (oándoMia.) Tome usted: pero no piense 
que me he tragado el anzuelo. 

I.EO.N. Paz, si es verdad, no te irrites. 

Paz. Quita, marido insurrecto. 

I.EOv. Vaya, hija mia, está visto 

que esto no tiene remedio. 

Pasi:. Sí lo tiene, si señor; 

con una vara de fresno. 

Si quiere usté en esa Paz 
encontrar la paz del cielo, 
ha de ser usté un león, 
pero un león del desierto. 

Que levanta el mirlo, tute; 
que se sulfura, boleo; 
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que se desmaya, cachete; 
que se irrita, palo seco. 

De este modo, le aseguro 
que antes de muy poco tiempo 
ni le dará á usted disgustos 
ni le armará más jaleos; 
que el hombre debe ser hombre, 
y no debe ser muñeco 
con el cual. Juegue á capricho 
quien le ha de guanlar respeto. 

Paz. (á pMcuai.) ¡Hombre! qué atroz es usted 

Pa.sc. Si? (.Á Loon.) Trompis ahora. 

Paz. (a PaMuai.) Necio. 

Pasc. (A León.) ¡Palo! hombre, palo! 

Paz. (á Pa»ca»i.) Cernícalo 

.María. (A Pu.) No le insulte usted. 

I.F-o?( Silencio! 

Paz. (A Uon.) No quiero callar: ¿entiendes? 

Leo:s. (irritedo ) Silencio he dicho. 

Paz. No quiero. 

Leox. Pues te pondré una mordaza 
que te obligue, ¡vive el cielo! 

Parc. (A]>.)Anda, valientel 

Paz. (A León.) Va usted 

á dar gusto á ese mastuerzo? 

I.BO.'i. No: voy á buscar con hiel 

lo que hallar con miel no puedo: 
voy á hacer que en esta ca.sa 
tengamo-s desde hoy sosiego; 
voy á evitar que mis hijos ■ 

si es que alguna vez los tengo, 
se ruboricen al ver 
de sus padres el ejemplo; 
voy en Qn... voy á ser hombre 
y no el zascandil perpétuo 
de una mujer que á su esposo 
lo mira hasta con desprecio. 

Esto es lo que voy á hacer, 
y á practicarlo ya empiezo,, 
advirtiondo á usted, señora, 
que una falta de respeto, 
una mirada altanera 
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Pasc. 

Leo:». 

Pa'íc. 

Pasc. 

Leo:». 


Paso. 

» 



fl motivo más pequeño 
que usted me dé en adelante 
sin causa haber para ello, 
será el ctichillo que corle 
nuestros vínculos estrechos. 

(Ap.) Asi, así. ¡Hombre! me gusta 
este mozo por lo serio. 

¡Anda, anda! 

(Á Píscnai.) y á usted, amigo, 
mil gracias por sus consejos, 
por los cuales le perdono 
lo que ántcs rabiar me ha hecho. 

(A Loon.) Yo le perdono también 
á usted... el porte del cesto, 
que á buen corazón no hay nadie 
queme lleve á mí ni un (b'do. 

Vaya, salud y animarse. 

Espere usted un momento, 
que voy á ir á despedirle. 

(ai público.) Señores, perdón les ruego 
si el plan que intento seguir 
no les llena por completo. 

Yo sé bien que una sentencia 
quo á voces repite el pueblo. '< 
nos enseña que se alcanza 
más lamienáo que mordiendo. 

Pero también es verdad 
que hay otros muchos proverbios 
que aconsejan lo contrario 
y que son fundados creo. 

Por lo tanto, el practicar 
uno ú otro, en mi concepto, 
es cuestión dé circunstancias, 
de antecedentes y genios: 
que si emplear la <lulzura 
se recomienda, es muy cierto 
que suele dar muchas veces 
resultados bien funestos, 
porque ai. que se hace de miei.... 
...Ya ustedes saben el resto. 
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